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Señores : 


Cábeme  en  estos  momentos  una  de  las  satisfaccio¬ 
nes  más  altas  de  mi  vida,  aspirada-puede  decirse-a  todas 
horas,  cual  es  la  de  ofrecer  a  mi  patria  un  acervo  valio¬ 
so  para  incorporarlo  a  los  cauces  de  su  Histora,  a  fin 
de  enriquecerlos  más  y  reparar  también,  con  ello,  lo  mu¬ 
cho  de  nublado  que  ha  habido  hasta  hoy  en  torno  de  fi¬ 
guras  y  acontecimientos  del  pasado  salvadoreño.  Y  ello 
me  ha  sido  dable  realizarlo,  mediante  una  labor  cuidado¬ 
sa  y  entusiasta  que  llevé  a  cabo  en  nuestra  Madre  Patria, 
España,  durante  mi  permanencia  en  ella,  y  cuando  me 
lo  permitían  mis  variadas  ocupaciones  inherentes  al  car¬ 
go  diplomático  de  mi  país  que  por  entonces  desempeña¬ 
ba  allá. 

No  creo  en  verdad  aportar  novedosos  y  definiti¬ 
vos  elementos  históricos,  pero  sí  verídicos  y  precisos, 
pues  sus  datos  manan  directamente  de  la  fuente  próvi¬ 
da  y  ostensiblemente  genuina  de  España,  en  donde  es¬ 
tá,  como  es  sabido,  lo  que  podríamos  llamar  la  partida 
de  nacimiento  de  todas  las  naciones  hispano-americanas. 
Para  ello,  tuve  la  suerte  de  cultivar  allá  relaciones  va¬ 
liosísimas  que  me  permitieron  abrevar  en  archivos  par¬ 
ticulares,  especialmente  en  el  de  la  Marquesa  de  la  Con¬ 
quista,  descendiente  directa  de  los  Alvarado,  cuya  man¬ 
sión  señorial  está  en  tierras  de  Extremadura,  donde  na¬ 
ciera  el  Conquistador  de  Cuzcatlán,  lo  mismo  que  los  Pi- 
zarro,  Hernán  Cortés  y  otros  grandes  capitanes. 

Al  par  que  deposito,  gozoso,  esta  modesta  labor  que 
espero  de  positiva  utilidad  para  El  Salvador,  quiero  sig¬ 
nificar  mi  admiración  más  encendida  y  mi  agradecimien- 
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to  más  profundo  para  España,  en  donde  está  palpitando 
siempre,  para  el  que  viva  y  estudie  atentamente  el  al¬ 
ma  luminosa  de  la  antigua  Iberia,  la  vitalidad  sagrada 
de  nuestra  raza  y  el  amor  más  cálido  para  todos  sus  hijos 
de  esta  América  inmensa.  Y,  aún  cuando  esa  vitalidad 
y  ese  amor  no  vivieran  en  la  amplitud  de  sus  senos  ma 
ravillosos,  bastará  para  nosotros  la  divina  herencia  de 
una  religión  tan  luminosa  y  el  milagro  armonioso  de  su 
idioma. 

Admiración  y  amor  es  nuestra  mejor  ofrenda  para 
España,  heroica  y  gloriosa  en  todo  tiempo. 


Ultima  resistencia  de  Atlacat! 


El  12  de  agosto  del  año  de  gracia  de  1536  se  pre¬ 
sentó  ante  don  Alonso  de  Oliveros,  Alcalde  de  su  Ma¬ 
jestad  en  la  villa  de  San  Salvador,  don  Cristóbal  Cerón» 
Escribano  Público  del  Consejo  de  la  misma,  solicitan¬ 
do,  en  nombre  de  Bartolomé  Bermúdez,  se  siguiera  una 
información  sobre  los  servicios  que  había  pi*estado  al 
Reino  de  Castilla,  en  tierras  de  América,  a  donde  ha¬ 
bía  llegado  en  1524;  presentando,  como  testigos  para  la 
referida  información,  al  Alguacil  Mayor  Francisco  Sán¬ 
chez,  a  Juan  Quintanilla,  Francisco  Cabezas,  Ñuño  Leal, 
Juan  Duarte  y  Juan  de  San  Sebastián,  todos  ellos  ve¬ 
cinos  de  la  villa  de  San  Salvador. 

El  Alcalde  Oliveros  tomó  juramento  a  cada  uno  de 
ellos,  sobre  la  cruz  de  su  vara,  que  colocó  encima  de  los 
libros  de  los  santos  evangelios,  e  inmediatamente  pro¬ 
cedió  a  examinar,  por  separado,  a  cada  uno  de  ellos,  a 
cerca  de  las  preguntas  que  el  mismo  Escribano,  don  Cris¬ 
tóbal  Cerón,  había  formulado;  y  todos  estuvieron 
contestes  en  que  Bartolomé  Bermúdez  había  guerreado 
en  tierras  de  Nicaragua,  a  las  órdenes  de  Gil  González, 
Pedrarias  Dávila  y  Francisco  de  Hernández,  y  que  des¬ 
pués  pasó  al  Reino  de  Guatemala,  donde,  a  las  órdenes 
de  Jorge  de  Alvarado,  contribuyó  a  la  pacificación  del 
Reino,  tomando  parte  en  todas  las  funciones  de  armas 
desarrolladas  en  éste;  y  fue  tal  su  bravura,  su  inteli- 
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gencia  y  demás  condiciones,  que  mereció  el  ascenso  a 
Alférez  y  Abanderado  de  las  tropas  conquistadoras. 

Fracasada  en  Acaxutla  la  primera  expedición  de 
don  Pedro  de  Alvarado  al  señorío  de  Cuzcatlán,  de  re¬ 
greso  a  Guatemala,  encargó  a  su  hermano  don  Diego 
que  preparase  otra  a  estas  tierras,  cuya  riqueza  le  ha¬ 
bían  ponderado  los  indígenas,  con  quienes  se  había  pues¬ 
to  en  contacto  en  su  primera  tentativa  para  sojuzgar  el 
mencionado  señorío.  La  expedición  partió  de  Guatema¬ 
la  en  abril  de  1525,  y  desde  que  atravesaron  el  río  Paxa- 
co,  comprendieron  Alvarado  y  Bermúdez  que  tendrían 
que  luchar  con  tribus  tan  aguerridas  como  abnegadas 
y  que  sentían  verdadero  desprecio  por  la  vida,  cuando 
trataban  de  defender  el  tesoro  de  su  libertad  y  de  su  pa¬ 
trimonio.  Cuentan  Bermúdez  y  los  testigos  por  él  pre¬ 
sentados  al  Alcalde  Oliveros,  que,  indudablemente,  alec¬ 
cionados  por  la  experiencia  los  naturales  del  país  con  la 
primera  expedición  de  Alvarado,  habían  abierto  gran¬ 
des  barrancas  y  zanjos  por  los  senderos  que  conducían 
al  interior  del  territorio,  en  cuya  capital  Cuzcatlán,  a- 
siento  del  señorío,  guardábanse  valiosísimos  tesoros,  y 
donde  residía  el  muy  valiente  y  magnífico  señor  Atlacatl. 
A  medida  que  se  aproximaban  los  conquistadores  hacia  la 
capital  referida,  aumentabánse  las  dificultades  y  la  re¬ 
sistencia  de  los  naturales,  quienes  sembraron  de  estacas 
los  senderos  para  dificultar  las  maniobras  de  la  caballe¬ 
ría,  el  arma  más  poderosa  con  que  contaban  los  españoles ; 
pero,  más  que  por  el  número,  por  la  superioridad  de  sus 
armas  y  demás  elementos,  éstos  fueron  reduciendo,  po¬ 
co  a  poco,  palmo  a  palmo,  a  los  indígenas,  hasta  acorra¬ 
larlos  a  una  pequeña  altura  que,  defendida  por  profun¬ 
dos  fosos  construidos  rápidamente,  constituyó  el  últi¬ 
mo  baluarte  de  la  defensa  heroica  que  habían  hecho  de 
todo  su  país.  Los  españoles  pusieron  sitio  al  peñol,  que 
tal  era  la  referida  altura,  siendo  derrotados  en  más  de 
diez  asaltos,  y  resultando  con  sus  armas  rotas  y  maltre¬ 
chas  por  las  piedras  que  desde  la  altura  arrojaban  los 
defensores.  El  sitio  se  prolongaba  más  de  lo  que  habían 
creído  los  conquistadores ;  y,  heridos,  entre  otros,  Diego 
de  Alvarado  y  Bermúdez,  viendo  éste  que  la  situación  se 
agravada  por  momentos  y  en  la  imposibilidad  de  obtener 
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refuerzos,  dispuso  construir  una  escalera  de  madera  que, 
colocada  desde  uno  de  los  fosos,  permitió  que  subieran 
por  ella,  cubriéndose  con  sus  escudos,  el  mismo  Bermú- 
dez,  Francisco  de  Quintanilla,  Ñuño  Leal  y  Francisco 
Sánchez,  seguidos  de  varios  más,  quienes,  aun  acosados 
por  las  flechas,  las  piedras  y  las  picas  de  los  defensores, 
lograron  llegar  a  la  cima  y  caer,  como  un  torbellino,  so¬ 
bre  éstos,  que,  sorprendidos  por  semejante  audacia,  ini¬ 
ciaron  en  aquel  momento  un  movimiento  de  retroceso; 
pero,  reaccionando  inmediatamente,  uno  de  sus  jefes 
que  suponen  fuera  el  mismo  Atlacatl,  se  adelantó  hacia 
los  asaltantes  y  dijo  a  Bermúdez  que  se  regresase,  que 
él  y  los  suyos  se  sometían  a  su  rey,  a  quien  ofrecían,  des¬ 
de  aquel  momento,  vasallaje  y  sumisión;  pero,  en  el  fon¬ 
do  de  aquella  manifestación,  se  ocultaba  el  deseo  de  los 
indios  de  obtener  una  pequeña  tregua  que  les  permitie¬ 
ra  rehacerse  para  atacar  nuevamente  y  con  mayores  ele¬ 
mentos,  a  los  españoles.  Diego  de  Alvarado,  hombre  de 
concepciones  rápidas  y  de  gran  perspicacia,  se  dió  cuen¬ 
ta  inmediata  del  propósito  de  los  jefes  indios,  y  acompa¬ 
ñado  de  la  mayor  parte  de  sus  soldados,  subió  al  peñol, 
lanzándose,  con  toda  violencia,  sobre  los  defensores, 
quienes,  muertos  muchos  de  ellos  a  golpe  de  tizona  y  de 
lanza,  y  arrojados  otros  a  los  fosos,  fueron  diezmados 
totalmente.  Atlacatl,  comprendiendo  la  inutilidad  de  su 
resistencia,  seguido  por  unos  cuantos  fieles  servidores, 
huyó  hacia  la  montaña,  buscando  entre  las  fieras  y  en 
la  espesura,  la  paz  que  le  negaron  los  hombres  y  la  muer¬ 
te  por  el  hambre,  antes  que  someterse  al  conquistador, 
rindiéndole  su  penacho  de  plumas  multicolores.  Los 
últimos  rayos  del  sol  iluminaron  enrojecidos  aquel  cua¬ 
dro  de  desolación  que  la  conquista  acababa  de  dibujar 
con  sangrientos  reflejos.  Era  el  ocaso  de  una  civiliza¬ 
ción,  el  fin  de  una  raza!  El  culto  al  sol  había  terminado 
en  los  dominios  de  Cuzcatlán,  y  detrás  de  él,  con  las  pri¬ 
meras  tintas  de  la  noche,  se  dibujó  en  el  cielo,  en  estre¬ 
llas  de  diamantes,  la  cruz  sacrosanta  y  bendita,  que  a- 
bría  sus  brazos  al  mundo  en  una  religión  de  amor  y  de 
esperanza ! 

El  objeto  de  la  información  solicitada  por  Bartolo¬ 
mé  Bermúdez,  era  el  de  elevarla  al  Consejo  de  Su  Ma- 
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jestad  el  Rey,  solicitando  la  concesión  para  sí  y  sus  des¬ 
cendientes,  de  las  estancias  de  Montepeque  y  de  Tenan- 
go  que,  con  más  de  cien  indios  cada  una,  había  fundado 
en  el  territorio  conquistado,  y  en  las  que  había  construi¬ 
do,  a  sus  expensas,  una  iglesia  para  dedicarla  al  culto  y 
adoración  de  la  Santísima  Virgen.  Solicitó  también 
que  se  le  concediera  el  privilegio  de  un  escudo  de  armas 
que  estaría  dividido  en  dos  partes:  en  una  de  ellas,  di¬ 
bujado,  un  peñol,  y,  en  la  otra,  una  escalera,  llevando 
aquél,  como  cimera,  un  yelmo  cerrado,  encima  de  un  bra¬ 
zo,  cuya  mano  empuñaría  una  bandera. 

Eran  tantos  los  servicios  prestados  a  la  corona  de 
Castilla,  tantos  los  merecimientos  y  el  desinterés  de  Ber- 
mudez,  así  como  su  humanidad  con  los  indios,  que  el 
Consejo  de  Su  Majestad  concedió  cuanto  solicitaba  por 
intermedio  del  Escribano  Hernando  Xímenez,  premiando 
en  esa  forma  todos  los  brillantes  servicios  prestados  a 
la  Corona  en  la  conquista  de  Nicaragua,  Guatemala  y 
Cuzcatlán. 


Reivindicación  histórica  del  Intendente  de  San  Salvador, 
don  José  María  Peinado 


Como  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos 
desarrollados  en  esta  capital,  el  5  de  noviembre  de  1811, 
fueron  designados  por  el  Capitán  General  de  Guatema¬ 
la,  don  José  de  Bustamante  y  Guerra,  para  pacificar  la 
Provincia,  el  Coronel  de  Milicias  don  José  de  Aycinena, 
Regidor  del  Ayuntamiento  de  Guatemala,  para  que  ejer¬ 
ciese  la  Intendencia  en  comisión  con  el  Corregimiento  y 
Comandancia  de  las  demás  armas,  quien  merecía  del  Ca¬ 
pitán  General  la  mayor  estimación^  “cómo  sujeto  de  cau¬ 
dal,  de  excelente  reputación  y  pureza  de  sentimientos 
patrióticos”,  y  el  Regidor  del  mismo  Ayuntamiento  don 
José  María  Peinado,  pues  se  encontraba  en  la  capital 
del  Reino,  por  haber  hecho  renuncia  de  su  destino,  el 
Intendente  de  San  Salvador,  don  Antonio  Gutiérrez  de 
Ulloa,  quien  disfrutaba  de  las  dos  terceras  partes  de  su 
sueldo. 


—  10  — 


Los  pacificadores  Aycinena  y  Peinado,  a  su  llegada 
a  San  Salvador,  para  cortar  por  completo  todo  nuevo 
intento  revolucionario,  ordenaron  la  prisión  de  los  prin¬ 
cipales  proceres,  entre  los  que  se  contaban  el  padre  don 
José  Matías  Delgado,  don  Manuel  José  Arce,  los  Padres 
Aguiiares,  don  Juan  Manuel  Rodríguez,  don  Santiago  de 
Celis,  don  Domingo  Antonio  de  Lara  y  tantos  otros  que 
purgaron  en  las  prisiones  el  tremendo  delito  de  ansiar 
la  libertad  e  independencia  de  su  patria;  pero  aquéllos, 
aun  cuando  daban  cumplimiento  a  las  órdenes  que  re¬ 
cibían  del  Capitán  General,  las  atenuaban  en  su  eje¬ 
cución;  y  no  podría  esperarse  otra  cosa  de  la  bondad 
del  Intendente  Coronel  don  José  de  Aycinena  y  de  la  tem¬ 
planza  de  la  política  desarollada  por  don  José  María  Pei¬ 
nado,  que  le  sucedió  en  tan  importante  puesto,  no  mere¬ 
ciendo,  por  tanto  los  calificativos  de  “hombre  orgulloso  y 
petulante  que  llevó  la  violencia  hasta  la  barbarie  con  las 
familias  señaladas  como  patriotas,  y  que  desplegó,  de  un 
modo  odioso,  el  régimen  depresivo  que  imperaba  en  to¬ 
das  las  colonias”,  como  dice,  en  un  importante  estudio  so¬ 
bre  tan  alto  personaje,  el  eminente  historiador  salvadore¬ 
ño  Dr,  don  Alberto  Luna ;  conceptos  que  en  nada  están  de 
acuerdo  con  las  apreciaciones  sobre  la  política  mesurada 
y  de  concordia,  llevada  a  cabo  por  aquél,  según  la  valiosa 
opinión  del  notable  historiador  guatemalteco  don  Ma¬ 
nuel  Valladares,  recientemente  perdido  para  las  Letras  y 
la  Historia  Centroamericanas. 

Parecidas  apreciaciones  a  las  del  señor  Valladares 
contienen  los  trabajos  que,  con  respecto  al  mismo  perso¬ 
naje,  ha  dado  al  público,  en  dos  o  tres  ocasiones,  el  Dr. 
Rafael  V.  Castro.  Claro  está  que  las  opiniones  sobre 
don  José  María  Peinado  emitidas  por  el  Dr.  Alberto  Lu¬ 
na  en  relación  con  los  sucesos  de  1811  y  1814,  son  pareci¬ 
das  a  las  de  los  historiadores  Muntúfar  y  Gámez,  y  co¬ 
rresponden  al  estado  de  ánimo  creado  en  la  Provincia  de 
San  Salvador  por  la  represión  de  aquellos  movimientos 
libertarios.  Y  era  muy  natural  que  así  fuera,  ;pues  nada 
puede  provocar  mayor  indignación  en  un  pueblo,  que  el 
ver  a  sus  hombres  más  ilustres,  a  los  precursores  de  su 
libertad  e  independencia,  purgando  en  las  mazmorras 
sus  nobles  anhelos  de  redención.  Sin  embargo,  a  través 
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clel  tiempo,  con  la  calma  y  serenidad  de  espíritu  que  de¬ 
be  presidir  a  estudios  de  esta  naturaleza,  examinando, 
con  toda  atención,  los  documentos  que  hasta  hace  muy 
poco  tiempo  han  permanecido  recogiendo  el  polvo  de  los 
años,  encerrados  en  archivos  poco  accesibles  a  la  gene¬ 
ralidad  del  público,  se  puede  llegar  a  una  depuración  his¬ 
tórica  que  deje  colocados  en  su  propio  sitio  a  personajes 
que,  como  don  José  María  Peinado,  tuvieron  una  actua¬ 
ción  humana  y  comprensiva  para  la  sociedad,  el  medio  y 
la  época  en  que  les  tocó  desarrollar  sus  energías  y  condi¬ 
ciones  de  gobernantes. 

Causa  admiración  el  encontrar  en  la  corresponden¬ 
cia  dirigida  por  Peinado  a  la  Capitanía  General  de  Guate¬ 
mala,  en  relación  con  los  acontecimientos  de  1814,  párra¬ 
fos  como  éste,  reveladores  de  la  serenidad  y  ecuanimidad 
de  espíritu  de  aquél :  “En  estos  tiempos  se  procuró  atacar 
mi  amor  propio  difundiendo  que  mi  gobierno  era  muy 
duro,  sin  duda  para  que  por  temor  de  desacreditarme,  ce¬ 
diese  a  las  injustas  solicitudes  en  que  mis  cortos  cono¬ 
cimientos  me  hacían  temer  las  miras  intencionadas  de 
algún  ambicioso”.  Y  después,  en  el  mismo  oficio,  al  dar 
dar  cuenta  de  la  representación  de  la  comedia  “Más  va¬ 
le  tarde  que  nunca”,  con  que  había  entretenido  en  su  casa 
a  los  revolucionarios,  dice  lo  siguiente :  “Concluida  la  co¬ 
media  los  hice  entrar  a  una  sala  en  que  les  manifesté  el  la¬ 
mentable  estado  en. que  nos  hallábamos:  les  exhorté  al 
cumplimiento  de  su  obligación:  les  apunté  cuanto  la 
discreción  me  permitía  apuntarles,  etc.  etc.”  En  otro 
oficio,  hablando  sobre  la  pacificación  de  la  Provincia, 
decía:  “Desde  que  esta  ciudad  y  algunos  puntos  de  su 
Provincia  se  conmovieron,  no  ha  sido  posible  su  absolu¬ 
to  restablecimiento.  Los  hombres  recibieron  cierto 
grado  de  energía  y  ésta  ha  recibido  cierta  clase  de  au¬ 
mentos,  que  me  considero  navegando  en  un  mar  borras¬ 
coso  de  poco  fondo  y  lleno  de  escollos,  pero  con  una  car¬ 
ta  segura  para  dirigirme  y  no  estrellarme,  bien  que  a 
costa  de  suma  vigilancia”.  Y  en  el  mismo  oficio,  al  fi¬ 
nal,  hallamos  el  siguiente  acápite  revelador  de  un  gran 
espíritu  y  de  un  brillante  entendimiento:  “Mi  corazón 
se^despedaza  porque  sólo  quisiera  honrar  con  mi  pluma. 
El  presbítero  don  Manuel  de  Aguilar  el  viernes  5  en  el 
Calvario  comparó  su  prisión  con  la  de  nuestro  Salva- 
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dor,  dió  gracias  al  pueblo  porque  motivó^  su  , salida  de 
la  prisión,  y  ofreció  corresponderle  sacándolo  con  la 
divina  palabra  de  la  cárcel  de  la  culpa.  No  creo  ten¬ 
ga  resultas.  El  Padre  en  el  ejercicio  de  su  ministerio 
es  de  una  conducta  ejemplar,  pero  no  desaprobar  los 
sucesos  pasados,  y  su  casi  expresa  aprobación,  neutra¬ 
liza  y  perjudica  infinito  a  cuaiíto  puede  avanzar  un 
gobierno  político”. 

Pero  lo  que-  a  mi  juicio  eleva  más  la  figura  del  In¬ 
tendente  Peinado  y  aquilata  sus  sentimientos  humani¬ 
tarios  y  su  clara  visión  del  porvenir,  es  la  calificación 
de  “ladinos  españoles”  que  hace  a  los  mulatos  de  la  Pro¬ 
vincia,  en  oficio  dirigido  al  Ayuntamiento  de  San  Mi¬ 
guel,  fechado  a  7  de  diciembre  de  1812,  para  los  efectos 
de  las  elecciones  de  Diputados  a  Cortes,  asegurando 
que  correspondían  a  la  Provincia  de  San  Salvador  tres 
diputados  propietarios  y  un  suplente.  Dice  en  el  cita¬ 
do  oficio  refiriéndose  a  los  mulatos:  “No  son  éstos  des¬ 
cendientes  de  Africa,  pues  de  la  palabra  mulato  se  ha 
usado  sin  reflexión  ni  distinción,  y  sólo  deben  tenerse 
como  excluidos  conforme  a  los  artículos  21  y  29  los 
negros  y  los  hijos  o  descendientes  notorios  de  ellos, 
sin  entrar  en  investigaciones”. 

El  referido  oficio  no  se  sabe  cómo  llegó  a  conoci¬ 
miento  del  Alcalde  de  Comayagua,  quien,  con  el  orga¬ 
nista  de  aquella  Catedral,  Francisco  Xavier  Latorre, 
lo  remitió  al  Capitán  General  de  Guatemala  por  juzgar¬ 
lo  contrario  a  los  intereses  de  la  Corona. 

Pero  hay  algo  más  que  coloca  al  Intendente  Peina¬ 
do  a  la  par  de  los  grandes  tratadistas  de  Derecho  Cons¬ 
titucional:  y  son  las  instrucciones  que  redactó  'para  la 
Constitución  fundamental  de  la  Monarquía  y  que  fue¬ 
ron  remitidas  a  don  Antonio  de  Larrazábal,  Diputado 
a  las  Cortes  de  Cádiz,  que  contienen  los  siguientes  lu¬ 
minosos  principios  inspirados  algunos  de  ellos  en  los  de¬ 
rechos  del  hombre  proclamados  por  la  Revolución  Fran¬ 
cesa: 

1" — El  objeto  de  la  sociedad  es  el  mejor  estar  de 
los  individuos  que  la  componen ; 

2' — La  religión  es  el  mejor  y  principal  apoyo  del 
gobierno ; 
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3" — El  Gobierno  es  obra  del  hombre.  Se  estableció 
¡para  su  conservación  y  tranquilidad.  La  conservación 
mira  a  la  existencia ;  y  la  tranquilidad  al  goce  de  sus  de¬ 
rechos  naturales  e  imprescriptibles; 

4" — Estos  derechos  son:  la  igualdad,  la  propiedad, 
la  seguridad  y  la  libertad ; 

59 — La  igualdad  consiste  en  que  la  ley  debe  ser  la 
misma  para  todos,  ya  proteja,  ya  castigue:  no  puede 
ordenar  sino  lo  que  no  le  es  perjudicial ; 

6’ — La  libertad  es  la  facultad  de  hacer  cada  uno  to¬ 
do  lo  que  no  daña  a  los  derechos  de  otro-  Tiene  por 
principio  la  naturaleza;  por  regla  la  justicia;  por  ga¬ 
rantía  la  ley.  Su  límite  moral  se  comprende  en  esta 
máxima:  “No  hagas  a  otro  lo  que  no  quieras  que  te  ha¬ 
gan”; 

T — La  justicia  natural  se  viola  cuando  una  parte 
de  la  nación  pretende  privar  a  la  otra  del  uso  de  sus  de¬ 
rechos  de  (propiedad,  libertad  y  seguridad ; 

89 — La  seguridad  consiste  en  la  protección  concedi¬ 
da  por  la  sociedad  a  cada  uno  de  sus  miembros  y  a  sus 
propiedades  ; 

99 — La  projpiedad  personal  está  bajo  la  protección 
de  la  ley  inviolable  al  ciudadano,  al  magistrado  y  al  rey. 
Sólo  las  acciones  contrarias  a  la  ley  la  allanan ; 

10? — Todo  procedimiento  del  magistrado  contra  un 
ciudadano  fuera  del  caso  de  la  ley  y  sin  las  ritualidades 
de  ella,  es  arbitrario  y  tiránico ; 

11° — La  legislatura  es  propiedad  de  la  nación;  no 
debe  confiarla  sino  a  una  asamblea  o  cuerpo  nacional ; 

12" — La  ley  no  debe  establecer  sino  penas  útiles  y 
evidentemente  necesarias.  Las  penas  deben  ser  pro¬ 
porcionadas  a  los  delitos  y  provechosas  a  la  sociedad; 

13" — El  derecho  de  propiedad  real  es  aquél  por  el 
que  pertenece  a  todo  ciudadano  el  goce  de  la  libre  y  ab¬ 
soluta  disposición  de  sus  bienes  y  rentas,  del  fruto  de 
sus  trabajos,  y  de  su  industria; 

14? — Todo  individuo  de  la  sociedad  sea  cual  fuere 
el  lugar  de  su  residencia  ,o  de  su  naturaleza,  debe  gozar 
una  igualdad  (perfecta  de  sus  derechos  naturales,  bajo 
la  garantía  de  la  sociedad; 
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15° — La  garantía  social  consiste  en  la  acción  de  to¬ 
dos,  para  asegurar  a  cada  uno  en  el  goce  y  conserva¬ 
ción  de  sus  derechos; 

169 — La  opresión  de  un  ciudadano  ofende  el  cuer¬ 
po  social  y  la  sociedad  debe  reclamarlo.  Cualquier  in¬ 
dividuo  de  la  sociedad  tiene  derecho  a  esta  reclamación, 
porque  la  opresión  de  un  ciudadano  atenta  a  la  seguri¬ 
dad  de  los  demás; 

179 — La  garantía  social  no  existe  si  los  límites  de 
las  funciones  públicas  no  están  determinados  por  la  ley 
y  la  responsabilidad  general ; 

18- — Todos  los  miembros  del  Estado,  de  cualquier 
clase  o  sexo,  tienen  obligación  de  contribuir  para  su 
conservación,  aumento  y  defensa.  Esta  obligación  tie¬ 
ne  por  principio  la  sociedad;  por  medida  la  necesidad 
del  Estado ;  y  ipor  regla  las  facultades  del  ciudadano ; 

209 — Ninguno  puede  ser  privado  de  la  menor  por¬ 
ción  de  su  propiedad  sin  su  consentimiento. 

219 — Todo  estanco  es  una  violación  del  derecho  na¬ 
tural.  Debe,  pues,  declararse  abolido  para  siempre. 

El  cuaderno  que  contenía  las  referidas  instruccio¬ 
nes,  al  ser  remitido  de  España  al  Capitán  General  de 
Guatemala,  provocó  gran  revuelo  entre  los  elementos 
oficiales,  y  este  alto  funcionario,  por  Real  Orden  de  31 
de  marzo  de  1816,  dispuso  que  fuese  depuesto  de  la  In¬ 
tendencia  de  la  Provincia  de  San  Salvador  el  autor  de 
tales  instrucciones,  don  José  María  Peinado;  y  que  el 
cuaderno  que  las  contenía  se  quemara  por  mano  del 
Ejecutor  en  la  Plaza  Mayor  de  la  capital  del  Reino,  co¬ 
mo  en  efecto  se  hizo. 

Ya  veis,  señores,  con  cuanta  justicia  podemos 
colocar  al  ilustre  intendente  don  José  María  Peinado 
entre  los  más  hábiles  estadistas  de  aquel  tiempo,  pues 
su  templanza  y  su  espíritu  de  justicia,  se  pusieron  de  re¬ 
lieve  en  todos  los  momentos  del  agitado  período  en  que  le 
tocó  regir  los  destinos  de  la  antigua  Provincia  de  San 
Salvador. 
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Jura  de  fidelidad  a  Fernando  VII  y  a  la 
Constitución  de  1812 

El  día  9  ele  julio  de  1820,  a  pesar  de  la  lluvia  que, 
desde  dos  días  antes,  caía  sobre  la  villa  de  San  Salvador, 
ésta  ameneció  engalanada,  viéndose  por  todas  partes 
lujosas  colgaduras,  las  callles  muy  limpias  y  con  toda  la 
compostura  propia  de  las  grandes  solemnidades.  Era 
aquél  el  día  señalado  por  el  Gobernador  y  Capitán  Ge¬ 
neral  del  Reino,  don  Carlos  Urrutia,  para  que,  con  arre¬ 
glo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  primero  del  Decreto  de 
las  Cortes  Generales  y  Extraordinarias  del  18  de  mayo 
de.  1812,  se  hiciera  la  publicación  de  la  Constitución  Po¬ 
lítica  de  la  Monarquía  Española,  solemnidad  que  había 
sido  anunciada  por  bando,  pocos  días  antes,  por  el  Jefe 
Político  de  la  Provincia,  Dr.  don  Pedro  Barriere,  Tenien¬ 
te  Letrado  y  Asesor  de  Orden  de  la  Intendencia,  y  que 
la  desempeñaba  desde  el  día  26  de  octubre  del  año  ante¬ 
rior,  a  causa  de  la  ausencia  y  fallecimiento  del  propie¬ 
tario,  don  José  María  Peinado,  de  acuerdo  con  lo  dis¬ 
puesto  y  ordenado  por  el  muy  noble  Ayuntamiento  de 
la  villa. 

Para  acto  tan  solemne  se  elevó  frente  a  la  facha¬ 
da  principal  de  las  casas  consistoriales,  que  daba  frente 
a  la  Plaza  Mayor,  una  extensa  galería,  en  cuyo  centro  se 
colocó,  con  el  mayor  decoro,  un  retrato  de  Su  Majestad 
el  Rey  don  Fernando  VII,  al  que  le  hicieron  guardia  de 
honor  los  militares  y  altos  empleados  de  la  Provincia, 
para  dar  público  testimonio  en  esa  forma,  de  la  obedien¬ 
cia  a  las  órdenes  de  Su  Majestad. 

En  los  portales  se  colocó  una  plataforma  de  made¬ 
ra,  a  donde  fué  llevada  la  lujosa  sillería  del  Ayuntamien¬ 
to  y  en  la  que  tomaron  asiento  el  Jefe  de  éste  y  todos 
sus  regidores,  el  dignísimo  Clero,  compuesto  por  el  pa¬ 
dre-  cura  de  la  parroquia,  Dr.  José  Matías  Delgado  y 
los  de  los  otros  pueblos  inmediatos;  las  venerables  co¬ 
munidades  de  Santo  Domingo,  La  Merced  y  San  Fran¬ 
cisco  con  sus  respectivos  prelados;  el  Ministerio  prin- 
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cipal  de  la  Hacienda  Pública  y  demás  empleados,  así 
como  los  vecinos  importantes  de  la  villa. 

Antes  de  la  lectura  de  la  Constitución,  hubo  un  lu¬ 
cido  paseo  a  caballo  por  las  calles  que  rodeaban  la  Pla¬ 
za  Mayor,  llevando  el  Jefe  Político,  con  el  debido  deco¬ 
ro,  según  cuentan  las  crónicas,  el  libro  de  la  Constitu¬ 
ción.  Al  mismo  paseo  concurrieron,  con  todo  entusias¬ 
mo  y  marcialidad,  las  tropas  de  la  Provincia,  mandadas 
por  el  Coronel  y  Comandante  de  Armas,  don  José  Ro- 
ssi.  Las  referidas  tropas  se  componían  del  destacamen¬ 
to  de  veteranos,  escuadrón  de  dragones  y  cuerpo  de 
voluntarios  honrados  de  don  Fernando  VII,  llevando 
a  la  cabeza  sus  respectivas  bandas  de  música.  En  la 
Plaza  Mayor  hicieron  las  tropas  variadas  e  interesantes 
evoluciones,  y  durante  toda  la  jornada  las  piezas  de  ar¬ 
tillería  hicieron  salvas  continuamente,  sin  más  interrup¬ 
ción  que  en  el  momento  en  que  se  hacía  la  lectura  de 
la  Constitución.  Las  campanas  de  todas  las  iglesias 
se  habían  echado  a  vuelo,  suspendiéndose  el  repique, 
nada  más  que  en  ese  momento.  Los  pedáneos  y  regido¬ 
res  de  los  barrios  de  la  ciudad  y  las  justicias  de  todos 
los  pueblos  de  la  comprensión,  concurrieron  igualmente, 
festivos  y  alegres,  a  la  ceremonia,  para  hacerla  más  so¬ 
lemne. 

Después  de  la  lectura  de  la  Constitución,  el  pueblo 
prorrumpió  en  vivas  al  Rey  y  a  ésta.  Tres  días  des¬ 
pués,  ante  el  Intendente  de  la  Provincia,  prestaban  el 
juramento  de  fidelidad  al  Rey  y  a  la  Constitución,  los 
Ministros  de  la  Casa  Nacional,  Contador  don  José  Ma¬ 
riano  Batres  y  Tesorero  don  Miguel  Ignacio  Talavera; 
el  encargado  de  la  Administración  principal  de  al¬ 
cabalas,  don  Julián  González,  el  Interventor  y  Vista  don 
Francisco  Pardo,  el  Administrador  de  Correos  don  Juan 
Viteri,  el  Diputado  consular  don  Alejandro  Aqueche  y 
su  Teniente  don  Jorge  Guillén  de  Ubico,  el  sustituto  de 
la  Dirección  del  Montepío  don  Manuel  José  Jáuregui  y 
su  Secretario,  don  Rafal  de  Otondo,  el  Administrador 
de  Tabacos  don  Gregorio  Salazar,  los  Abogados  Licen¬ 
ciados  don  Miguel  Mendoza  y  don  Francisco  de  Urru- 
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tia,  y  los  Escribanos  Reales  don  Agustín  Cisneros  y  don 
Francisco  de  Paula  Valle  jo. 

El  día  16  del  mismo  mes,  el  Intendente  doctor  Ba¬ 
rriere,  acompañado  del  regidor  Viennal  don  Benito  Mar¬ 
tínez,  al  último  repique  para  la  misa  mayor  en  la  iglesia 
parroquial,  se  constituyó  en  ella  para  tomar  el  juramen¬ 
to  al  pueblo,  y  al  tiempo  del  ofertorio  subió  al  púlpito  el 
señor  cura  rector  don  José  Matías  Delgado,  diputado 
provincial,  quien  leyó  de  verbo  a  verbum,  toda  la  Consti¬ 
tución^  en  voz  alta,  clara  y  pausada;  y,  concluida  la  lec¬ 
tura,  dictó  una  plática  enérgica  y  adecuada  a  las  circuns¬ 
tancias,  el  reverendo  padre  guardián  del  Convento  de  San 
Francisco  don  Antonio  Carrascal.  Al  terminar  la  misa, 
subió  nuevamente  al  púlpito  el  cura  rector  don  Matías 
Delgado,  quien  pidió  al  pueblo,  con  las  siguientes  pala¬ 
bras,  el  referido  juramento:  “Juráis  por  Dios  y  por  los 
Santos  Evangelios,  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Constitu¬ 
ción  Política  de  la  Monarquía  Española,  sancionada  por 
las  Cortes  Generales  y  Extraordinarias  y  ser  fieles  al 
Rey?”  Todos  a  una  voz  contestaron:  “Si  juramos”.  En 
aquel  momento,  las  notas  graves  y  solemnes  del  órgano 
innundaron  con  sus  ecos  las  naves  del  templo,  y  el  Pres¬ 
te,  con  la  mayor  unción,  elevó  al  cielo  sus  preces  en  ac¬ 
ción  de  gracias. 

Llamará  profundamente  la  atención  de  cuantas  per¬ 
sonas  me  escuchan,  que  fuera  el  más  grande  de  los  ilus¬ 
tres  proceres  de  nuestra  Independencia,  quien  pidiera  el 
juramento  de  fidelidad  al  Rey  Fernando  VII ;  pero  no  de¬ 
bemos  olvidar  que  se  pedía  fidelidad  al  Rey  Constitucio¬ 
nal  que  había  jurado,  a  su  vez,  fidelidad  a  la  Constitu¬ 
ción  de  1812,  y  cuando  éste  hizo  a  un  lado  ese  magno  do¬ 
cumento,  relevó,  por  ese  mismo  hecho,  de  su  compromi¬ 
so  a  cuantos,  cumpliendo  un  precepto  constitucional,  ju¬ 
raron  también  obediencia  y  acatamiento  a  su  persona. 

En  la  cabecera  del  Partido  de  Chalatenango,  los 
Alcaldes  ordinarios  don  Francisco  García  y  don  Fran¬ 
cisco  García  Machón,  auxiliados  por  el  cura  párroco  don 
José  Ignacio  Rendón,  tomaron  el  juramento  de  fideli¬ 
dad  a  la  Constitución  y  al  Rey,  en  la  misa  mayor  del  día 
9  de  julio  de  1820,  cantándose  después,  un  solem- 
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ne  Te-deum.  Igual  ceremonia  celebróse  el  domingo  si¬ 
guiente  en  las  parroquias  de  Quezaltepeque  y  Arcatao. 

No  quiero  dejar  pasar  la  forma  inusitada  y  solem¬ 
ne  de  cómo  fué  pedido  al  pueblo  de  la  villa  de  Santa  Ana 
el  mismo  juramento:  frente  a  la  plaza  mayor,  se  levan¬ 
tó  una  plataforma  en  cuyos  asientos  fueron  colocadas  to¬ 
das  las  personalidades  del  lugar.  Entre  otras,  don  Ma¬ 
riano  Menéndez  de  Guzmán,  capitán  de  las  Milicias  de 
la  Primera  Compañía  del  Batallón  acantonado  en  la  ci¬ 
tada  villa,  Regidor  Perpetuo  y  Decano  de  su  ayunta¬ 
miento;  el  Alcalde  ordinario  de  Primer  Voto,  don  Bar¬ 
tolo  José  Téllez,  Alguacil  Mayor  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  México,  Regidor  Viennál;  don  José  de  los 
Reyes  Carbia,  el  Alcalde  2V  don  Manuel  de  Ariza,  el  Re¬ 
gidor,  don  Valentín  Barrientos  y  el  Síndico  don  Félix 
García.  Asistieron  también  el  benemérito  padre-cu¬ 
ra  don  Manuel  María  Zeceña,  el  Sargento  Mayor  y  Co¬ 
mandante  de  Armas,  don  José  Albos  Padilla,  Caballero 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  don 
José  Agustín  Rodríguez,  Sub-delegado  de  la  Real  Ha¬ 
cienda  y  Administrador  substituto  de  la  Renta  de  Co¬ 
rreos  y  Diputado  Consular  del  Partido,  don  Juan  Fran¬ 
cisco  de  Irrisarri,  Administrador  de  la  Real  Renta  de 
Tabacos  y  Receptor  de  la  de  Alcabalas;  asistiendo,  ade¬ 
más,  los  cuatro  alcaldes  pedáneos  de  los  barrios  de  la 
villa,  los  diputados  del  común,  los  gobernadores  y  jus¬ 
ticias  de  la  cabecera  y  del  pueblo  de  Santa  Lucía.  En 
la  plataforma  referida,  el  Secretario  don  Bonifacio  Pa- 
niagua,  que  fué  uno  de  los  personajes  que  con  mayor  en¬ 
tusiasmo  acogió  la  excitativa  para  jurar  fidelidad  al 
Rey  don  Fernando  VII,  colocó  una  gran  tarjeta  que  de¬ 
cía:  “Pueblo  de  Santa  Ana.  Viva  el  Rey  y  viva  nuestra 
sabia  Constitución”.  El  mismo  Secretario,  según  propia 
manifestación  en  el  acta  correspondiente,  dice  que  de 
su  propio  peculio  había  adornado  con  listones  de  los  co¬ 
lores  reales,  el  ejemplar  de  la  Constitución  que  había 
sido  remitido  al  Ayuntamiento  por  el  Capitán  General 
del  Reino.  El  estrado  donde  tomaron  asiento  todas 
las  personalidades  a  que  antes  me  he  referido,  se  en¬ 
contraba  profusamente  adornado  con  ricos  cortinajes 
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y  gran  cantidad  de  flores.  Como  la  lectura  de  la  Cons¬ 
titución  provocara  gran  emoción  y  cansancio  al  Secreta¬ 
rio  don  Bonifacio  Paniagua,  éste  fuá  víctima  de  un  sín¬ 
cope  en  aquellos  solemnes  momentos,  terminando  la  lec¬ 
tura  el  Comandante  de  Armas  Albos  Padillas  y  el  Recep¬ 
tor  ^  Irisarri.  Concluida  aquélla,  sonaron  las  músicas, 
repicaron  las  campanas,  los  cohetes  atronaron  el  espa¬ 
cio  y  los  “vivas”  de  la  multitud  al  Rey  y  a  la  Constitu¬ 
ción^  poblaron  de  entusiasmo  el  ambiente.  Enca¬ 
mináronse  a  la  parroquia,  en  donde,  después  de  des¬ 
cubierta  la  Divina  Majestad,  se  cantó  un  solemne  Te¬ 
deum.  Pocos  días  más  tarde,  durante  la  misa  mayor 
cantada  por  el  cura  ayudante  de  la  parroquia,  don  Ata- 
nasio  Hércules,  entre  el  ofertorio  y  el  evangelio,  se  pidió 
al  pueblo,  en,  la  misma  forma  que  en  les  otros  de  la  Provin. 
cia,  el  referido  juramento,  repitiéndose  por  el  Secretario 
Paniagua  la  lectura  de  la  Constitución,  terminándose  el 
acto  con  un  majestuoso  Te-deum  entonado  por  el  coro. 

En  la  muy  Noble  y  Leal  ciudad  de  San  Miguel  ce¬ 
lebróse  también  de  manera  inusitada  el  repetido  jura¬ 
mento,  levantándose  en  los  portales  de  la  Casa  Consis¬ 
torial  un  estrado  donde  tomaron  asiento  las  autoridades, 
y  colocándose  en  el  sitio  más  visible  un  busto  de  Su  Ma¬ 
jestad  el  Rey  don  Fernando  VII,  al  que  hacía  guardia  el 
escuadrón  de  dragones  acantonados  en  dicha  ciudad ;  ce¬ 
lebrándose,  días  después,  en  la  parroquia,  una  solemne 
misa  de  acción  de  gracias.  Presidieren  aquellos  ac¬ 
tos  don  Joaquín  Escobar  de  Balibrera,  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Cisneros,  don  Miguel  Martín  de  Elio,  don  Alfonso 
Saldos,  don  Antonio  Forgas,  don  Pedro  Alvarez  Torrez, 
don  Francisco  Camoyano,  don  Felipe  Bruyeros,  don  Bue¬ 
naventura  de  la  Cuadra  y  don  Juan  José  de  Aycinea. 

En  todas  las  principales  poblaciones  de  la  Provin¬ 
cia  se  cumplió  con  el  mismo  deber  constitucional,  hacién¬ 
dolo  con  singular  pompa  y  solemnidad  Santa  Lucía  de 
Zacatecoluca,  Suchitoto,  San  Vicente,  San  Pedro  y  San¬ 
tiago  Nonualco,  Santo  Tomás,  Quezaltepeque,  Olocuil- 
ta,  Ilobasco,  en  donde  fueron  presididos  los  actos  por 
el  Regidor  don  Juan  Uriarte,  Usulután  y  Gotera. 


He  terminado,  señores,  y  sólo  me  resta,  al  presen¬ 
taros  el  homenaje  de  mi  reconocimiento  por  la  atención 
que  habéis  prestado  a  mis  palabras,  el  dedicar  este  mo¬ 
destísimo  trabajo  a  la  humilde  y  abnegada  hija  de  San 
Vicente  de  Paúl,  Sor  Vicenta  Zúñiga,  cuyo  jubileo  de  cin¬ 
cuentenario  en  la  venerada  orden  a  que  consagra  su  vi¬ 
da,  han  celebrado  recientemente  la  iglesia  y  la  sociedad 
salvadoreñas,  pues  es  ella  quien  al  depositar  en  mi  espí¬ 
ritu  las  primeras  oraciones»  depositó  también  el  cono¬ 
cimiento  de  las  primeras  letras.  Y  deseo  que  vuestros 
aplausos  vayan  como  pétalos  de  rosa  llevados  por  el  vien¬ 
to,  a  posarse  sobre  las  niveas  tocas  de  quien  ha  hecho  del 
bien  y  del  amor  a  los  niños,  el  ansia  suprema  de  su  vida. 


■'V.  ¿fí. 


